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Ejercicio civil de l.t Veterinaria,

Los que aspiren á ser veterinarios de 1," clase,
por qué, entre otras materias, estudian la agricultura
aplicada, ¿deben ser veterinarios agrónomos, dando
mayor estension á esta asignatura, como algunos han
dicho y propuesto? Es una idea, una exigencia verda¬
deramente quimérica, dar á los veterinarios los medios
de ejercer grande superioridad y poder en la población
rural, haciéndoles adquirir estudios agrícolas completos,
preparándolos á ser apóstoles fervorosos del cultivo
agrario, y usurpando asi las facultades y deberes de
los peritos y de los ingenieros agrónomo.s.

Para apoyar, sostener y defender concepción tan
particular no han dejado de alegar motivos ó razones
que en realidad son lo contrario de la verdad, además
de desnaturalizar, con una seguridad increihle los hechos
materiales, bien piíblicos y notorios y menos capaces de
prestarse al equívoco. Se ha trastornado todo para de¬
fender tan mala causa: el corazón se ha colocado á la
derecha y el hígado á la izquierda, como en el Médico

FOLLETIN.

OPÚSCULO
SOBRE

LA INTELIGENCIA ANIMAL
COMPARADA CON LA DEL HOMBRE,

POR DON JUAN CHORÜÁ Y MONTÓ,
profesor veterinario de 1,® clase, subdelegado del partido do Sueca,é inspector de carnes en esta villa.

(Conlinuacion.)

XI,

Por último, las facultades intelectuales que todos los auto¬
res han dividido en perceptivas y reflexivas, ¿qué son si no
manifestaciones, ejecuciones sucesivamente mas amplias de ios
instintos, ya para conservar al individuo, ya para perpetuar

á palos. Asi es que se ha principiado por negar el pro¬
greso agrícola; los labradores han sido representados
como sumergidos en la mas crasa ignorancia y en la
mas ciega rutina: de aquí la deducción de que necesita¬
ban ser guiados en sus trabajos; de personas inmediatas
que los instruyeran y dirigieran, siendo los veterina¬
rios los mas adecuados para desempeñar cerca de estos
ineptos el papel de monitores, por ser los que mas se
relacionan con ellos, tanto cuando los llaman para asis¬
tir á los animales enfermos, cuanto cuando los llevan
estando sanos, para herrar y otras consultas especiales.

Cuando se construye sobre cimientos tan débiles y
frágiles no debe sorprender el ver desplomarse el
edificio.

Opinamos, con cuantos observan con atención y
juicio, que existen algunas verdades debidas á la expe¬
riencia, que desmoronan hasta los cimientos la.teoría
basada en la propaganda agrícola. Estas verdades son:

1,^ La Veterinaria y la Agricultura constituyen dos
ciencias perfectamentediferentes, aunque tienen muchos
puntos de contacto, que se relacionan mútnamente.
Existe una línea de demarcación bien determinada,
tanto en teoría como en la práctica, entre los estudios

l·i especie, ya, en fin, para el equilibrio armónico de la natu¬
raleza organizada, llenando siempre su plan y su designio?
Sin la vista, no hay configuración, ni estension, distancia,.y

ni colorido. Sin tacto, no hay pe.so, ni resistencia: sin oido, no;
hay tono, ni música ni lenguaje oral; sin olfato, no hay olores,
ni sabores sin gusto: sin sentidos, en fin, no hay sensaciones,
percepciones ni reflexiones; y por lo tanto no podria liaberni
instinto ni inteligencia; el primero porque no podria mani¬
festarse ni satisfacerse; y la segunda tampoco adquirirse, ejer¬
citar, ó avanzar ni progresar.
Considérense los elementos activos de la animalidad que se

conocen con el nombre de pensamiento, y que un método de
observación sobre lo que pasa dentro de sí mismo, nos lo
manifiesta dividido en tres secciones; la de memoria, formada
por el recuerdo de las ideas en lo presente, pasado y futuro^
la del entendimiento, resultando de la atencionj comparación
y raciocinio; facultades intelectuales que presiden la inteli¬
gencia: y la de la voluntad, dividida en deseo, preferencia y
libertad; facultades morales que presiden á la moralidad.
En vista de lo expuesto so vé; que los animales poseen la
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agrícolas y ios zootéchnicos. Los primeros, refiriéndose
á la explotación racional del terreno, son del resorte
exclusivo del agrónomo y del labrador. Carecen de
utilidad para el veterinario, ya bajo el punto de vista
del desempeño de los deberes de su profesión, ya para
facilitarle los medios de combatir al empirismo y per¬

seguir las intrusiones.
Los estudios zootéchnicos tienen por objeto la eco¬

nomía de los animales domésticos. Forman la base, la
misión de nuestras aplicaciones constantes, en todas las
condiciones del ejercicio en que estamos colocados, y
particularmente cuando nos dedicamos á la práctica
rural. Aunque todos los veterinarios se refieran y de¬
diquen á facilitar las mayores y evidentes pruebas de
su aptitud práctica, respecto á las cuestiones de zoo-
techuia, no consiguen, ni tal vez conseguirán nunca,
por este medio, obtener una preferencia general y ab¬
soluta sobre los verdaderos empíricos, sobre los intru¬
sos. ¿No seria fuera de toda razón el admitir que se
obtendrian mejores resultados dedicándonos á los es¬
tudios agrícolas?

Es sabido y cosa manifiesta que, testigos diarios de
los trabajos que ejecutan los labradores y hasta los
mozos, las circunstancias en que los practican y los
resultados generales que consiguen, recojemos con el
tiempo y sin muchos afanes, los datos que conservamos
á título de simples documentos ó nociones, referentes
á las cosas de la agricultura estradas á nuestra espe¬
cialidad.

2." El progreso agrícola existe y goza de una salud
robusta, gracias á los cuidados de sus padrinos y á un
conjunto de causas que le hacen crecer y prosperar.
Apesar de las renegaciones inspiradas por el espíritu
de sistema y por la falta de datos prácticos, no es
menos cierto que en todas las localidades se encuentra,
aun en las mas atrasadas, una familia inmensa de la¬
bradores dividida generalmente én tres clases, que son:

primera sección y ios dos primeros extremos de cada una de
las dos últimas secciones, en tanto mayor escala y perfección
cuanto que por su organización se aproximan al hombre. El
raciocinio, grado mas elevado del entendimiento, basadopode-
rosamenle en el ejercicio de la casualidad, de que no nos
presentan los animales evidentes manifestaciones ^ da funda¬
mento á la libertad, rasgo mas sublime de las facultades mo¬
rales de que asimismo los animales no nos presentan claras
señales, porque parece que los dos últimos extremos de las
últimas secciones en que se divide el pensamiento, solamente
pueden desarrollarse en el ancho espacio del cerebro hu¬
mano.

Veamos, pues, si los animales poseen la primera sección, y
los dos primeros extremos de las secciones últimas en que se
divide el pensamiento, fuente de donde emana la inteligencia.
El primer extremo de la primera sección, formado por la

idea de lo presente, lo poseen los animales: ¿no veis al perro
cual conoce lo que está pasando á su alrededor? como distin¬
gue las acciones del hombre si le pueden ser gratas, bene¬
ficiosas ó perjudiciales? cómo huye del castigo^ no porque vea

1.*, de los ricos, cuyas palabras y mas eficazmente los
ejemplos, sostienen é imitan al progreso; 2.*, una clase
media, muy hábil para apropiarse y divulgar las adqui¬
siciones continuas de la ciencia y del oficio; 3.', los
jornaleros que ganan su sustento ejecutando las faenas
del campo, según el gusto y voluntad de los poseedo¬
res del terrazgo.
Representando á las gentes del campo como sumer¬

gidas en la ignorancia y la rutina, se las supone des¬
provistas de todo espíritu de iniciativa, se las niega este
estímulo que acarrea la emulación y el deseo de la
ganancia, y que inclina á todo el que ejerce una indus¬
tria cualquiera á perfeccionar gradualmente sus pro¬
cedimientos para obtener resultados mas ó menos satis¬
factorios. Luego, si el artesano, el manufacturero, el
abogado, el médico, el veterinario, etc., en una palabra,
cuantos viven de una profesión, se aplican ,sin cesar á
aumentar el dominio de sus conocimientos, ¿por qué no
ha de ser lo mismo el labrador, que es un industrial
como otro cualquiera?

3.® El veterinario agrónomo es una fábula mitoló¬
gica, un ser imaginario que solo han visto en sus sue¬
ños algunos visionarios inespertos.

¿Por qué procedimiento más ó ménos químico se
conseguirá confeccionar este apóstol agrícola?

Si durante una enseñanza de cinco años se hacen
caminar á la par los estudios agrícolas y los estudios
veterinarios, estos se encontrarán singularmente dis¬
minuidos. Un poco de Veterinaria, un poco de Agricul¬
tura, mucho fárrago en la cabeza y muy pocas nocio¬
nes prácticas: tal será el equipo del nuevo doctor en
una y otra facultad, in utrâque facúltale.
El otro sistema de enseñanza propuesto, por el que

los que hayan terminado la carrera de VeteriBaria,
permanezcan dos años, por que uno no basta, en una
escuela de Agricultura, en la Flamenca por ejemplo,
está igualmente erizado de graves dificultades. ¿No es

el arma, sino por la acción que hace su dueño de ir á buscar¬
la, conociendo la intención dañina de su amo y el perjuicio
que le ha de reportar: ¿cómo conoce cuando le va á ser bene¬
ficioso, pues estonces, no solamente no huye, sino que se pre¬
cipita sobre el que le va á favorecer, tratando de este modo el
aumentarla generosidad del que le protege; si los animales no
tuvieran idea de lo presente, ¿cómo hablan de conocer todas
estas manifestaciones?

Pasemos al segundo extremo y veremos si los animales po¬
seen lo pasado; observad al caballo y vereis cual recuerda,
conserva la idea de lo pasado, procurando la venganza'en un
ginete que le castigó malamente en otra ocasión; cual el per¬
ro, que se le ha ofendido, procura vengarse aunque pase más
ó menos tiempo; aun el mismo toro, que habiéndole castigado
el vaquero, busca la ocasión para vengarse en él; pues si no
conserváran las ideas ¿cómo hablan de recordar lo pasado?

Veamos el tercer extremo de la primera sección si lo poseen
los animales; á pesar de las ideas emitidas, yo creo que si; ¿no
se ve como un perro conoce cuando su dueño se dispone para
una marcha cualquiera y si le gusta ó repugna el acompañar-
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estraño que se proyecte sujetar á seis años de estudios
á unos jóvenes que la mayor parte pertenecen á fami¬
lias poco acomodadas, que á fuerza de sacrificios pueden
estudiar cuatro ó cinco años? Sea el que fuere el punto
donde estudiasen la Agricultura, es físicamente impo¬
sible reunir en él todos los cultivos empleados en las
diferentes provincias, sin lo que no es dable saber las
diferencias que resultan de los diversos climas, de la
naturaleza de los terrenos y de los productos, de los
usos etc.; en una palabra, las condiciones locales ade¬
cuadas para cada distrito agrícola. Los iniciados en los
secretos de la ciencia, improvisados en tan poco tiempo,
no podrán poseer mas que ideas generales, abstractas,
no habrán podido conseguir este conocimiento de deta¬
lles de aplicación que les sería tan necesario bajo el
punto de vista de la misión que se proyecta conferirles
ó de deberes que se ha pensado imponerles.

Pero suponiendoqueá fuerza de sacrificios se lograba
formar veterinarios agrónomos; ¿cuál sería su utilidad
práctica? ¿qué beneficios les reportaria su pretendida
aptitud agrícola?—Lo analizaremos en otro artículo.

Ifieflexioncs referentes á los aplomos.

Los aplomos del caballo son las direcciones naturales
de los remos ó de sus diferentes ràdios bajo el peso
del cuerpo.
Los aplomos son regulares ó irregulares, buenos ó

malos, según que el peso del cuerpo se encuentra ó no
repartido de la manera más regular sobre los remos,
y que gozan ó no de la mayor extension y de la mayor
facilidad y soltura en el movimiento, en relación siem¬
pre con la conformación del animal.

La regularidad de los aplomos es necesaria para la
bondad del animal, y esta necesidad se deducirá de la
explicación de su importancia bajo el simple punto de
vista del papel de los remos en su relación con el peso

le? ¿qué cuando no es gustoso de acompañarle, prueba que eo-
noce el objeto y resultado de él? ¿no se ve que los animalesco-
nocen las tempestades, vientos, etc.? cómo el perro pronostica
los terremotos? y aun mas que el hombre, toma á los mismos
animales por signos que le indiquen el porvenir, lo futuro! y
de quién lo han tomado ó adquirido los animales? ¡oh lenguaje
irracional! si se comprendiera, entonces lo sabríamos; lo que
si puedo afirmar es, que los animales son libres, independien¬
tes y primitivos en estos actos, mientras que el hombre des¬
empeña un papel muy secundario á ellos, sin los cuales no
adivinará lo futuro pronosticando el porvenir.

Pasemos á la segunda sección, y analicemos el primer ex¬
tremo conocido con el nombre de atención. ¿Atienden los
animales? ¿Para qué hemos de repetir aquí lo que hemos dicho
al hablar del desequilibrio de las funciones cerebrales?
los animales atienden y entiende, se atienden y entienden entre
sí; porque si no ¿cómo habian de ejecutar los actos que el
hombre les impone? sino se entendiesen, ¿cómo habian de
ponerse de común acuerdo siempre que á su vista se les pre¬
senta algun objeto que les impresione profundamente? ¿Por

del cuerpo en su traslación y en su conservación.
Los remos deben satisfacer tres condiciones de

aplomo:
1.' Deben estar dispuestos verticalmente debajo del

cuerpo.
2.* Deben estar sititados y moverse en un plano

paralelo con el eje del cuerpo.
3.' Los remos de un bípedo lateral deben taparse.

(Los remos se cubren ó tapan cuando las manos ocul¬
tan á los piés que las corresponden en base lateral al
que mira ver venir al caballo, y recíprocamente, cuan¬
do los piés ocultan las manos al que mira marchar al
caballo.)
Los remos deben estar colocados verticalmente de¬

bajo del peso del cuerpo. Bajo el punlo'de vista de sos¬
ten, se sabe que la dirección vertical debajo del peso
que hay que sostener es la más favorable en una co¬
lumna de sosten. Bajo el punto de vista de la trasla¬
ción, se nota; que efectuándose el movimiento de un

remo, siguiendo un arco de círculo cuyo punto de apo¬
yo está en el medio, una simple figura demuestra que
es con la dirección vertical del remo con la que este
círculo tiene más extension. Bajo el punto de vista de
la conservación, siendo verticales las columnas y sosten
del caballo, el peso se encuentra repartido regular¬
mente sobre ellas; en el caso contrario, unas están ali¬
viadas ó aligeradas, otras están sobrecargadas, pero que
da por resultado en la estación mayor fatiga en los ten¬
dones y sobre todo en los ligamentos, mayor esfuerzo
en los músculos, y reacciones más violentas en la pro¬
gresión.

Los remos deben estar colocados y moverse en un

plano paralelo al eje del cuerpo. Bajo el punto de vista
de apoyo ó sosten, las desviaciones de aplomo serán
nocivas, sobre todo cuando tienden á disminuir la ex¬

tension de la base de sustentación, como los remos

aproximados ó, como se dice generalmente, estrechos

lo cual todos toman la misma dirección, la misma espectativá?
Si á los animales cuando un objeto se les presenta en un

momento inesperado produciéndoles una impresión brusca,
que dé lugar ásu dispersion (cuando estén reunidos en forma
de sociedad) se vuelven á reunir luego que ha pasado más
ó ménos tiempo, ¿Pero qué en el hombre no sucede lo mismo?
no huye este asombrado sin saber la dirección que ha to¬
mado? Se vuelve á reunir cuando la escitacion le ha calmado;

¿Qué hace el hombre? se pone de común acuerdo para obrar,
hacer ó no hacer? lo que yo creo que también practican los
animales.
El segundo extremo de la segunda sección ó sea la compa¬

ración, ¿la poseen los animales?jVimont y Broussais así lo afir¬
man. Guando el perro se alegra por la risa de su amo, ó se
entristece si triste le vé ó se humilla rastrero entre sus piés
cuando le mira iracundo, ¿no ejercen una comparación entre
sus gestos y sus acciones? ¿nó veis cual el perro, caballo, etc.,
comparan los objetos unos con otros y elgie los que mejor le
parecen? luego si no poseyeran la comparación, como habian
de hacer la elección? ¿dar la preferencia? ¿la imitación qué
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de adelante y de atrás; mientras que los muy separa¬
dos ó abiertos serán, en cierto sentido, favorables para
el sosten y apoyo.

Bajo el punto de vista de la traslación, los remos

que salen del paralelismo describen un arco de círculo
en el sentido del movimiento, y el otro hácia afuera,
el cual limita al primero. Es sobre todo bajo el punto
de vista de la conservación que las irregularidades lle¬
gan á ser [-erjudiciales, por lo que fatigan á los extre¬
mos articulares, ligamentos y tendones, y sobre todo
las lesiones que acarrean la ruina de las extremidades,
llegando á ser bien pronto malas columnas de sosten,
como por desgracia lo está comprobando diariamente
la observación.

La tercera condición de aplomo exigida por los re¬
mos es, en primer lugar, una condición de armonía y
de conjunto favorable para la regularidad de los mo¬
vimientos, uniformidad del trabajo de las extremida¬
des y extension de sus movimientos. Además los remos
que no se tapan pueden alcanzarse en la marcha.

Las irregularidades en el aplomo pueden presentarse
en la dirección general del remo ó en la particular de
sus radios inferiores.

Las desviaciones de la totalidad del remo son más

perjudiciales para el sosten que para las parciales de
sus ràdios, porque la inclinación es por lo tanto el peso
del cuerpo, aumentado en un sentido ó en otro: sucede
lo mismo respecto á la traslación, porque el arco de
círculo que describe el movimiento del remo aumenta
más; sucede lo contrario para la conservación, porque
el exceso de peso ó las reacciones se reparten propor-
cionalmente sobre cada rádio y en cada articulación.

¿Cómo deben examinarse los aplomos de un caballo
en el descanso ó en el movimiento?

La definición misma de los aplomos excluye el exá-
men en movimiento para las dos condiciones primeras;
pero para la tercera es necesario el exámen en movi¬

es sino un efecto de la comparación? ¿no se observa cual ios
monos ejecutan un sin número de actos? ¿y cómo se explican
la mayor parte de sus actos sin admitir en él un talento com¬

parativo? Y considerando que el juicio no es otra cosa que un
acto por el cual se forman las ideas de relación, las que son
por consecuencia una combinación de la reminisencia con la
comparación, no hay otro remedio que admitir en el animal
Hn juicio, como él de nuestras comparaciones.

XII.

Faltaba, pues, para que los animales tuviesen una completa
inteligencia, el que estuviesen dotados de un claro y mani¬
fiesto raciocinio; pero en cambio no se les puede negar el que
poseen la reflexion en alto grado, cualidad indispensable para
la inteligencia, sin la que no podria existir. ¿No se puede decir
que un perro reflexiona cuando habiendo tomado una direc¬
ción, se detiene y cambia completamente el camino? ¿en qué
consiste que cuando el perro despues de haber practicado un
acto, que él cree pueda redundar en perjuicio de su amoi

• miento, porque por lo coman los remos que no se ta¬
pan en el descanso, lo hacen en el movimiento, presen¬
tándose con más frecuencia lo contrario.

Para el exámen en el descanso, deberá el caballo
estar colocado, porque solo entonces está repartido el
peso naturalmente sobre los cuatro remos, según la
conformación del animal; solo entonces está en sus aplo¬
mos naturales.

¿Deben emplearse ó no las líneas de aplomo?—Ri¬
chard las repudia, porque solo la vista debe conocer y
juzgar los aplomos. Mas ¿cómo se formará el golpe de
ojo para este juicio, sino refiriendo la dirección real de
los remos á líneas supuestas que, bajando de tales ó
tales puntos, puedan servir de guia y de punto de com¬
paración? ¿Y cómo se consigue el golpe de ojo para
juzgar de los aplomos de un caballo, mas que refirien¬
do siempre la irregularidad que se nota á una línea
imaginaria que será la línea del aplomo regular?

¿Cuáles son las líneas imaginarias que sirven para
conocer y juzgar los aplomos?

Comunmente se emplean dos líneas para conocer la
dirección general de las manos y de los piés; pero se
nos figura basta con una, que para las manos será una

perpendicular que baje del tercio superior de la es¬
palda y que debe pasar por el centro del pié; para los
remos traseros, una perpendicular que descienda de la
articulación coxo-femoral y pase igualmente por el
centro del casco.
En efecto, pueden considerarse en el remo, para

calcular sus aplomos, dos puntos extremos: uno supe-
perior, que es el primer centro móvil de la articulación,
y otro inferior, que es la base sobre el terreno. El pri¬
mer centro móvil es el que regula el movimiento de
la totalidad del remo, y á él y al pié es al que, en úl¬
timo resultado, se trasmiten el peso y la resistencia del
terreno, pasando por los ràdios y articulaciones ó cen¬
tros intermedios del movimiento.

cuando este se le presenta (sin el objeto que constituye su
delito) unas veces huye y otras se humilla rastrero á sus piés?
iQué aspecto tan diferente se observa cuando estando en una
cacería le presenta los objetos de la casa (háyalos ó nó muerto
su amo), los deposita á sus piés y principia entonces á ejecutar
un sin número do evoluciones, queriéndole manifestar y ha¬
cerle comprender por medio de sus acciones y aun ahullidos,
comunicarle la acción que ha practicado y el bien que le pro¬
porciona! y ¿qué es la reflexion sino un paso hácia el racioci¬
nio, ¿qué es el raciocinio sino otro paso mas alto de la re¬
flexion, el ultimatum de los actos que constituyen las facultades
intelectuales?
Si los animales pudieran hacer uso de la razón como lo

hace el hombre, si ellos de un modo verbal y esplícito, nos
pudieran manifestar clara y terminantemente el curso de sus
operaciones mentales, entonces no dudaríamos en concederles
el raciocinio; mas si así fuese, entonces ¿qué diferencia estable¬
ceríamos con el hombre?

[Se continuará).
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Por lo tanto, si estos dos puntos están en una misma
Tertical, el remo estará en las condiciones más favora¬
bles como sosten, y tendrá en los dos sentidos de atrás
adelante y de adelante atrás la mayor amplitud posi¬
ble, con relación á la longitud y á la disposición res¬
pectiva de los ràdios.
Las demás líneas necesarias para el exámen de los

aplomos, y sobre todo la del encuentro y la de la babi¬
lla que deben corresponder al centro de las lumbres,
serán las generalmente adoptadas.

(Diario de los veterinarios del Mediodía).

SECCION PRACTICA.

Medios para excitar la segregación de la leebe
en los animales.

Hace algun tiempo que en el Boletín agrícola de La
Independencia Belga, se dijo, que para escitarla secre¬
ción de la leche en las hembras que habian quedado
estériles, era muy bueno dar á la hembra en ayunas
tres onzas de simiente de hinojo en polvo, desleído en
cuartillo y medio de hidromiel ó en media azumbre
de leche, repitiendo la dosis á las cuarenta y ocho
horas si la primera no ha producido efecto.

Es hacer un beneficio inmenso á la producción ani¬
mal y á la Agricultura dar á conocer perfectamente, y
con lodos los detalles que exige su esplicacion, un
descubrimiento tan precioso y que tanto interesa á la
ndustria pecuaria. Deseoso Deneubourg de conseguir
este objeto, ha completado, en lo posible, las explica¬
ciones, de hechos insuficientes, y ha aconsejado un re¬
medio que ha comprobado el tiempo y la experiencia.
A pesar déla sábiaprevision de la naturaleza, sucede

con frecuencia que la yegua pare á su debido tiempo,
sin que sus tetas se hayan desarrollado y por lo tanto
están secas, pidiéndolas el recien nacido inútilmente el
primer alimento que necesita preparado por la misma
madre. Agarrado continuamente al pezón, del que
nada puede sacar para sostener y alimentar su exls--
tencia, se fatiga pronto, su organización se desordena
y muere por lo común á las cuarenta y ocho ó setenta
y dos horas de haber nacido.

En casi todos los casos se tiene el desconsuelo de ver

que, algun tiempo antes ó poco despues de la muerte
del potro, la irritación producida por sus esfuerzos de
succion, ó los remedios empleados, han dado actividad
á las tetas, que estas se abultan, endurecen y llenan
de leche; pero ya es tarde, puesto que el potro ha
muerto ó va á morir, no tiene fuerzas para sostenerse,
para coger la teta, mamar y digerir la leche.

Las pérdidas inmensas que acarrea esta inacción de
las tetas (que no siempre procede de estar la madre
enferma) todos los años á la industria pecuaria en un
país de cria, llamaron la atención de los prácticos es¬
tudiosos y observadores y los decidió á investigar con

insistencia un medio conveniente para evitar un resul¬
tado tan funesto, combatiendo al mismo tiempo la iner¬
cia de las tetas.

Del estudio profundo de los hechos resulta, que este
estado de inacción de las glándulas mamarias reconoce,
en lo general, por causa, una alimentación insuficiente
ó de mala calidad; de una muy abundante ó sustancial;
del trabajo excesivo hasta el momento del parto ó de
un reposo demasiado absoluto: puede depender tam¬
bién de la constitución pictórica y de la irritabilidad
nerviosa de la madre. Hay años en que se nota con mas
frecuencia que en otros, originado sin duda por causas
generales atmosféricas que tanto obran en la organiza¬
ción de los animales como en la vegetación de los pastos.

Cuando la falta de acción de las tetas procede de
una enfermedad grave que reside en cualquier parte
del cuerpo, es preciso combatirla.

Cuando algun tiempo antes del término de la preñez
se nota que las mamas están flojas, blanduzcas y como
pegadas á las ingles, que el pezón no está grueso, du¬
ro, sensible; en una palabra, cuando se sospeche que
la bajada de la leche no se verifique ó que lo ha hecho
de un modo incompleto en el momento del parto, no
debe perderse tiempo en procurar la irritación secre¬
toria de estos órganos, cuyo resultado es tanto mas

seguro cuanto mas distante se esté de la época del
parto. Los medios mas eficaces para producir este
efecto y que la práctica de más de un siglo ha con¬
firmado, consiste en dar brebajes compuestos de hi¬
dromiel y semillas estimulantes cálidas, según la fór¬
mula siguiente: en un cuartillo de agua muy caliente
se deslien dos onzas y media ó tres de estas semillas
en polvo, añadiendo á la infusion tres copas de hidro¬
miel. Esta preparación se da de una vez por la ma¬
ñana en ayunas, y se repite al otro dia.
El anís es preferible al hinojo y á los cominos, y á

falta de estas semientes puede suplirlas el cilantro.
Cuando no se tenga hidromiel, se infundirán las se¬

millas extimulantes en media azumbre de leche caliente
casi hasta la ebullición, y cuando esté templada, en
disposición de darse, se añaden de cinco á seis onzas
de coñac ó aguardiente de Francia ó tres de rom, y se
da como el anterior.

Se auxiliará la acción del remedio con un alimento
adecuado, sustancial, demulcente y relajante, dando,
por ejemplo, á la yegua agua con harina de cebada,
salvado, avena cocida, zanahorias, etc.; paseo diario de
una ó dos horas; se manosearán mucho las tetas y
excitarán los pezones como para ordeñar y se frotará á
lo largo de las venas mamarias. En las hembras ner¬

viosas, irritables, pletóricas, es un buen recurso casi
indispensable, una sangria pequeña según el tanto de
plenitud de las venas.

Casi siempre están seguidos estos medios de buenos
resultados cuando se emplean, no para excitar la secre-
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cion de la leche en las henabras estériles, como se ha
creído, porque serian impotentes en este caso, lo mis¬
mo que para aumentar la cantidad de leche que la
hembra es capaz de dar según su organización ó para
prolongar el tiempo de la secreción y evitar que se
quede seca, solo sirven para excitar, ála conclusion de la
preñez, á" las tetas y darlas la actividad necesaria para
que en tiempo útil puedan desempeñar las funciones
reclamadas por la naturaleza. Además, casi no son de
una aplicación realmente ventajosa mas que en la ye¬
gua. En la vaca y demás rumiantes es muy rara esta
inacción de las tetas, que casi siempre procede en ellas
de enfermedad, siendo por otra parte el hijo menos
delicado y mas fácil el alimentarle artiñcialmente;
mientras que el potro es muy delicado, necesita en¬
contrar una teta dentro de las veinticuatro horas que

siguen á su nacimiento, y es bien sabido lo difícil que
es alimentarle á mano, no consiguiéndose á lo sumo
mas que uno de cada diez.

Para que estos medios produzcan el resultado que se
ansia, deben emplearse, cuando menos, un mes ó tres
semanas antes del parto. Si se hace menos de ocho dias
antes de este acto, su efecto suele llegar tarde, y prac¬
ticados despues del parto son inútiles, porque ya no
existe el potro cuando-principia á bajar la leche.

Cuando despues del parto no tienen leche las tetas,
están flojas y que la madre aparenta no padecer, es
necesario, si es posible, dar al hijo una nodriza. En el
caso contrario se ensayará el remedio indicado y lo que
queda aconsejado, sosteniendo la vida del potro hacién¬
dole tomar agua de cebada ó sustancia de pan con un
poco de leche de vacas y una cucharada de miel por
cada media azumbre de cocimiento, y para que la ras¬
tra no pierda la costumbre de mamar, ínterin baja la
leche, se le meterán en la boca los pezones de la teta
de la madre. Es bastante frecuente observarque cuando
la rastra se ha habituado á beber ó chupar de este
modo, la es indiferente su madre y hasta rehusa agar¬
rar la teta. En tal caso se aumentará la cantidad de le¬
che y el cocimiento será mas concentrado ó sustancial.

También es ventajoso dar á las crias algunos huevos
frescos al dia, con cáscara, pues esta neutraliza los
ácidos que suelen formarse en el estómago.

Epilepsia esencial aguda en un potro de tres años.

El 8 de Mayo último me avisaron del caserío que D. Boni¬
facio Escalami tiene á un cuarto de hora de este pueblo para

que pasase á ver uno de ios potros (el Fanfarrón), de tres
años y que le habia acometido un temblor general, tirándose
de pronto al suelo, pero que se habia levantado a cosa de los
cinco minutos, y que habia tenido unos temblores parli- :
culares mientras estuvo echado. j
Serian las 3 de la tarde cuando me dieron el recado y me '

i
trasladé al caserío con el criado que le trajo. A primera vista |
me pareció estar el animal tranquilo, pero dando señales '

inequívocas de miedo cuando cualquiera se le acercaba; los
ojos aunque muy abiertos tenian una expresión de estupidez,
cuyo carácter se notaba en sus miradas. El pulso estaba algo
acelerado, pero lleno; las mucosas encendidas y la conjuntiva
in yectada; la respiración regular. No le hahian observado mas
que no querer el pienso que le dieron á las doce, siendo la
primera vez que se le notaron los síntomas indicados.

Mi primer juicio fué que el potro tenia una especie de ata¬
que ligei'o de apoplegía cerebral, que estaria pronto seguido
de otros ataques ó de síntomas cerebrales graves. Bajo este
supuesto le saqué por la yugular de seis á siete libras de san¬
gre, mandando abluciones de agua fria en la cabeza, agua
con harina por lodo alimento. A las 7 me despedí hasta el
otro dia sin notar el menor alivio.

A la 8 de la mañana le vi el dia 9 y me pareció encontrarle
en el mismo estado: diciéndome que durante la noche se habia
caido dos veces como en la tarde anterior y que se le conocía
por los resoplidos que daba antes de temblar y de recaer. Esto
me hizo sospechar la verdad y encargué le observáran con
el mayor cuidado.
A las 7 de la mañana del dia 10 me avisaron de que el

potro se dejaba caer á cada momento, pero que algunas veces
temblaba, se esparrancaba y no caia, y que en seguida se po¬
nia á comer.

Diagnostiqué una epilepsia aguda, y consideré al animal
como cosa casi perdida, fundándome en la observación de
un perro mastin, propio de Giriaco Montaves, que hacia pocos
dias murió en ocho horas, á consecuencia de accesos epilép¬
ticos que se presentaron espontáneamente habiendo llegado
durante este tiempo, de seis á siete por hora. En la autopsia,
hecha á muy poco de la muerte, no pude encontrar la menor
lesion ni en el sistema nervioso cerebro-espinal ni en los de¬
más órganos. Mi pronóstico se fundó en la analogía.
No podiendo esperarme el dia 11«por haberme venido á

llamar para una mula que tenia cólico, procuré se desarro-
llára un acceso, escitando y amenazando al potro, consi¬
guiendo el que á los pocos minutos quedara como atontado; á
poco se puso inquieto, costándole trabajo conservarse en la
estación; bien pronto batia los 'ijares, se dilataron las nari¬
ces, la respiración se puso sonora, el pulso acelerado y duro^
los ojos giraban en su órbita y el cuerpo clignotante los cu¬
bría; separó los remos para sostener y cayó al poco tiempo
como una masa inerte. Entonces las extremidades se agitaron
por las contracciones espasmódicas de sus músculos, el cuello
se encorvó despacio, pero con fuerza, tocando la barba en los
pechos; los párpados y los labios retraídos, las pupilas dilatadas
y la crin erizada.
El acceso duró unos tres minutos, restableciéndose la calma

poco á poco; dejaron los remos de agitarse, el cuello tomó su
dirección normal, quedando los ojos inmóviles: el animal tomó
el decúbitos esternal. Creímos iba á levantarse; pero muy
pronto comenzó á agitar la cabeza de uno á otro lado, volvió
á girar los ojos en la órbita y cayó estirándose convulsiva¬
mente, ejecutando algunas contracciones clónicas los músculos
de los remos y de la cara. Todo esto se pasó en unos dos mi¬
nutos, se levantó naturalmente y se puso á comer. Tenia el
aire estúpido y como amedrentado.

Tales son los síntomas principales que he observado y que
me han servido de base para fundar mi diagnóstico, á pesar
de que uno que citan los autores como mas constante, ha
faltado; tal es el saliveo durante los accesos. Sin embargo,
tuve la precaución, y así lo dejé encargado, de introducir los
dedos en la boca durante los accesos. Ninguno notó espuma.
Este síntoma por lo visto no es constante, ó estoy equivocado,
ó en un error.
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Tratatnienio. No me era fácil en un caso de esta especie
establecer un tratamiento curativo raciona!. ¿La enfermedad
que deseaba cotnbatir era idiopática ó sintomática? Tal fué el
problema que yo mismo me puse. Veamos las indicaciones en
que debia apoyarme.
Un potro de tres años que no habia estado nunca enfermo,

que se encontraba en buenas carnes y con todas las señales
de la salud mas perfecta: únicamente se le habia notado que
era más pesado y calmoso que los demás potros de su edad.
La sangría en vez de producir buenos resultados, me pare¬
ció que habia originado la presentación más aproximada de
los ataques. La epilepsia, que coincide con una afección ver¬
minosa, debe estar acompañada siempre de algunos fenómenos
característicos de este género de afecciones, como el enflaque¬
cimiento, erizamiento del pelo, prurito anal, nasal, etc., y nada
de esto se observó en el potro. Sin embargo, aislando los fe¬
nómenos simpáticos, y aunque en medicina veterinaria, viendo
la poca acción délos agentes incitadores de la fiebre nerviosa,
y lo raro de las causas externas, no debiera admitirse fácil¬
mente la esencialidad de una enfermedad, me vi precisado á
considerarla como idiopática.
Los específicos y los diversos agentes aconsejados contra

esta enfermedad son numerosos, lo cual de por sí solo basta
para dudar de todos. No obstante elegí, entre los que, según
lo que habia leido, me parecieron disfrutar de mas reputación.
Prescribí un cocimiento de 8 onzas de valeriana oficinal en 14
cuartillos de agua y una infusion de hojas de naranjo en 4
del mismo liquido, para administrarlo todo en 3 ó 4 dias.
Como el apetito era bueno mandé media dieta.
El dia 12 disminuyeron ios accesos cosa de una mitad, en

número. Al siguiente, 13, solo tuvojcuatro ataques por la mañana
y temblores por la tarde. El 14 se creyó que habia caido una
vez; pero solo reemplazaron á los accesos algunos temblores.
El 13 se dió la última dósis de tisana, los temblores desapa¬
recieron. Continuó la mejoría el 16, y el 17 estaba el animal
curado respecto á los ataques, pero conservaba un aire estúpido
y la marcha era vacilante, el pulso sin celeridad notable, per¬
maneciendo inyectadas las conjuntivas.
Temiendo el predóminio del sistema nervioso se hizo una

sangría de 4 libras, para favorecer la acción derivativa que
establecí en el intestino, por medio del áloes que administré
durante ocho dias á la dósis de dos dracmas cada de uno es¬

tos. Se poso al potro á su régimen habitual por grados, y el 26
ó á los 15 dias de tratamiento, le di por completamente curado.
Continuó pesado como antes; no le he perdido de vista

hasta hace 1res dias en que D.Bonifacio Escalami le ha vendido
á unos tratantes valencianos, lo cual he sentido mucho porque
hubiera deseado observarle mas tiempo.
No doy á esta observación mas valor que el que en sí pueda

tener, mucho más considerando la vaguedad y oscuridad que
reinan todavía sobre la naturaleza, sitio y tratamiento, por
mas que digan ciertos reformadores modernos que no han visto
animales enfermos, que si creen entender la ciencia es por lo
que han leido y si hablan de ella es por lo que copian de los
hombres prácticos.
Aguillar 16 de Agosto de 1861.—Pedro Suarez Claro.

TRATAMIENTO DEL MUERMO (1.)
En tiempo deia Convención nacional un doctor en Medici¬

na, Juan Maria Crochart, creyó también poder curar el muer¬
mo, Se le confiaron bastantes caballos; pero la comisión nom¬
brada conociendo era una charlatanería, elevó el conveniente
informe y se mandaron cesar los ensayos.
(i) Véase el número anterior.

Leblanc se ilusionó por ciertos medicamentos ensayados por
él, contra el muermo. Crepin recuerda que un dia le enseñó
Leblanc un caballo que creia habia curado, porque los síntomas
exteriores del muermo hablan desaparecido, y que Crepin le
contestó que esta curación era solo aparente, porque en el
muermo las lesiones no se limitan á las cavidades nasales, sino
que también invaden á los pulmones. Manifiesta que la tuber¬
culización pulmonal es, en el muermo, un hecho que puede
considerarse como constante.

Resumiendo, dice Crepin: que no se cura el muermo; que
los caballos que parecen curados no lo están, y que tarde ó
temprano^ vuelven á aparecer los síntomas exteriores del
muermo.

H. Bouley, pregunta á Crepin si en su larga práctica no ha
observado el que la colección de los senos es una de las lesio¬
nes mas frecuentes del muermo.
Crepin contesta que es muy raro abrir un caballo con muer¬

mo crónico sin encontrar una colección purulenta en la cavi¬
dad de los senos frontales y maxilares, cuya membrana está
considerablemente engruesada.

U. Leblanc dice; que en la yegua á que se ha referido,Crepin,
no estaban los chancros nasales completamente cicatrizados
por el influjo del tratamiento á que se la habia sometido: que
cuando se la enseñó no fué como un ejemplar de la curación
del muermo, sin» como un caso de la curación de los chan¬
cros, lo cual es bien diferente. Recuerda haberse hecho en

grande escala el tratamiento del muermo en Pompona, hace
algunos años, por mandato del ministro de la Guerra, siendo
el medio aconsejado el ácido hidroclórico, propuesto por el
farmacéutico Galy. Los caballos tratados fueron 500 y de ellos
se declararon 100 como curados. Que acompañó á Pompona
á la comisión nombrada para comprobar los resultados de
los experimentos. Se sacrificaron los 100 caballos dados co¬
mo curados, y se encontraban en los pulmones de todas las
jesiones características del muermo.
Mr. Riquet. La curabilidad del muermo ha sido para mí.

Ínterin he estado de veterinario militar, objeto de numerosos
ensayos. De cuantos agentes farmacéuticos he empleado ef
cianuro de mercurio disuelto en agua destilada, con adición
de alcohol, usado en fricciones en las bragadas, áxilas, fáuces
é inyecciones en la yugular, es el que ha ejercido mas acción
contra esta enfermedad. Sus efectos eran tan sorprendentes
que creí, por mas de seis meses, haber encontrado el especí¬
fico del muermo. Caballos que presentaban todos los síntomas
del muermo confirmado, parecían completamente curados á
las seis semanas de tratamiento, ó cuando menos habían des¬
aparecido la tumefacción de los gánglios intermaxilares y la
destilación, estando también cicatrizadas las úlceras visibles
que existían en la pituitaria.

Deseando conocer la opinion de mi compañero y amigo Mr.
Renault, sacrifiqué muchos de estos caballos y le envié los
tabiques divisioros de las narices, que tenían indicios muer-
mosos de chancros cicatrizados y anchas tiras de cicatrización.
Despues de examinadas estas piezas patológicas, me dijo;
«Veo que aquí ha habido un trabajo de cicatrización inne¬
gable; pero como las alteraciones del muermo, existen tam¬
bién en los pulmones, fluidos circulantes, etc., etc., el trata¬
miento, no significa nada si solo obra en las lesiones que exis¬
ten en las cavidades nasales.» Como no me convencí, continué
con nías intensidad mis ensayos. Los caballos en quienes lo¬
graba la desaparición de los síntomas exteriores se mandaban
á los escuadrones; pero con gran sorpresa mía volvieron to¬
dos á la enfermería muchos meses despues, más enfermos que
cuando por primera vez entraron.
Encontrar un especifico contra el muermo es lo que ha
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preocupado á muchos^ ya médicos, veterinarios y farmacéuti¬
co, ya jefes de caballeria, personas de suposición y sobre to¬
do profanas á la ciencia, que procedian de buena fé. Citaré
un ejemplo; un mecánico desgraciado, al que el ministro de la
Guerra confió 10 caballos muermosos, se envenenó porque de
despues de seis meses de sacrificios, no obtuvo el menor resul¬
tado. Interin he sido secretario de la Comisión de Higiene
hippica, he clasificado todos estos documentos, en cuyo archivo
los encontrará Goux.
A consecuencia de la comunicación hecha por Prangé en la

sesión de 14 de Mayo de 1860 referente á los resultados ob¬
tenidos por Ercolani y Bassi en el tratamiento del muermo
por el arsenito de stricnina, habéis invitado á los prácticos
á que los ensayaran, y para corresponder á esta invitación,
le hemos ensayado, en union con Signol, en tres caballos de
los omnibus, prévio el permiso del presidente déla Sociedad.
Hé aquí lo que hemos hecho y visto:
1." Caballo entero , seis años y en buen estado. Gánglios

inlermaxilares abultados, sensibles y adheridos al brazo de
la mandíbula ; el derecho era menos voluminoso, destila¬
ción por ambas narices, pituitaria pálida y con manchitas
sin embargo aparentes. Se le dieron por la mañana, en sal¬
vado humedecido, 25 centigramos (5 granos) de arsenito de
estricnina, cuya dósis se elevó á 8 granos á los ocho dias.
despues de 32 dias de tratamiento, el muermo era confir¬
mado y se sacrificó al caballo.
2." Caballo entero, de siete años. Los gánglios intermaxila¬

res estaban muy tumefactados; arrojaba por la nariz izquier¬
da; sin lílceras visibles; hinchazón del escroto; tenia muchos
botones lamparónicos por el cuerpo; conservaba medianas
carnes, parecía sufrir y nutrirse mal. Se le sometió al trata¬
miento del anterior; pero se declaró el muermo confirmado y
se le sacrificó el 23 de Abril.

3.° Caballo entero, de seis años y en buen estado.Tenia el
gánglio intermaxilar izquierdo mny abultado, insensible y ad¬
herido al brazo de la mandíbula; pituitaria pálida y fria, sin
arrojar. Sometido al mismo tratamiento que los anteriores, no
solo no tiene mejoría, sino que" hace seis dias que ha princi¬
piado á arrojar por la nariz derecha.
El 2o de Abril se reemplazaron los dos caballos sacrificados

por otros dos, que presentaban los siguientes síntomas:
1.' Caballo entero, diez años y en buen estado. Tumefac¬

ción voluminosa de los gánglios, sensibles y adheridos al brazo
izquierdo de la mandíbula; destilación por ambas narices, con
una úlcera alargada en el repliegue de la nariz izquierda. Se
ledieron primero 5 granos de arsenito de stricnina y luego 8.
En ol dia está mucho mejor; ha desaparecido la tumefacción
ganglional, la úlcera parece cicatrizada y la destilación con¬
siste en un liquido muy claro algo rojizo. Estos cambios me¬
recen llamar la atención de la Sociedad.
2."' Caballoentero, ocho años con grande tumefacción deles

gánglios intermaxilares, muy sensibles y adheridos al brazo de
la mandíbula; destilación abundante por las dos narices y una
úlcera como un real de plata en la parte inferior é izquier¬
da del tabique nasal. Se le sometió al tratamiento indicado, y
en el dia (16 de Mayo) ha disminuido la tumefacción y la
destilación, estando la úlcera visible en camino de cicatri¬
zarse.

Prangé duda del valor de los resultados que acaba de re¬
ferir Riquet, porque no se ha cerciorado, antes de usar el me¬
dicamento, de su pureza ni de su acción en el organismo de
los animales. Cuando se trata de un medicamento nuevo es

preciso administrarle primero hasta la intolerancia, y dismi¬
nuir en seguida la dósis hasta llegar á la que es terapéutica.
Riquet contesta que ha seguido exactamente las prescrip¬

ciones dadas por Prangé en su comunicación; que si quiere
que se haga otra cosa que lo diga y se limitará á las nuevas
prescripciones.
Prange manifiesta que padeciendo de la garganta no le es

posible tomar parte en la discusión, como habia pensado.
Rouley siente que Prangé no resuelva la cuestión que le

puso en la sesión anterior, pero que bastarán pocas palabras-
¿Cree ó no Prangé que si el resultado de la inoculación del pus
de los senos, es negativo, dará esto la demostración perentoria
que la enfermedad de los senos no es de naturaleza muermosa?
Prange dice que duda el que la colección purulenta de los

senos sea una lesion propia del muermo, y que corresponde
á los que sostienen la opinion contraria demostrar que tienen
razón.

Rouley manifiesta que esto es una inversion, un cambio de
papel que tal vez no podrá aceptar. Cuando en la ciencia se
establece una opinion y se la quiere combatir como errónea, no
basta oponer pura y simplemente una afirmación contraria.
Prangé rebate esta opinion, que exprese contra ella sus razones:
este es su papel, no debe eludirle ni rehuirle. La alteración de
los senos es de carácter muermoso, es la casi constancia de es¬
ta enfermedad en el muermo ¿Prangé duda de que esto sea
asi?

Prangé contesta que lo duda.
Rouley promete traer para la sesión próxima los datos que

prueben de la manera mas concluyente que la razón está de
su parte y no de la de Prangé.

(Se continuará.'^

VARIEDADES.

Sentimiento de justicia observado en un perro. Dice el
Dr. Dumont, en el Boletín de la Sociedad protectora de los ani¬
males, que tenia un perro de casta inglesa, llamado Rhalbi,
notable, tanto por su inteligencia cuanto por su valor. Recibia
bastantes correcciones para que fuese más curioso Un dia
le ocurrió á mi esposa el ensayar un medio puramente moral.
Entrando en mi despacho, donde estaba con mi perro, exis¬
tia en él también la prueba de su falta. Mi esposa se dirige
hácia el sitio en que estaba, señalándome con el dedo el cuer¬
po del delito; coge en la mano unas disciplinas y finge pegarme
con cólera. El pobre animal, estupefacto, parecía por sus mi¬
radas implorar que cesara un castigo que sabia bien no ha¬
bia merecido su amo. Terminada la escena, me acarició con
miedo y como pidiéndome perdón de una equivocación de que
él solo era la causa.

Lo que hay de sorprendente en en este caso, y que decide
en favor del sentido mora!, considerado en los animales de un
órden elevado, es que mi perro se corrigió de tal modo de su
mala costumbre, que no volvió á ensuciarse más que en el
sitio reservado á donde desde un principio se quería lo efec¬
tuase.

RESUMEN.
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